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Resumen: Moreno, J. M. Estudio ecolcigico comparado de los jarales de Madrid, IV. Contenido del
suelo en carbono y nutrientes. Lazaroa. 8: 275-292 (1985).

Se estudian las características químicas de los suelos dc 29 parcelas pobladas por distintas uni-
dades de jaral de (islion lauryfolii localizadas en la provincia de Madrid. Se analizan los conteni-
dos en carbono orgánico, nitrógeno, fósforo y cationes asimilables - Se discute la variabilidad de
cada una de estas variables cii relación con las comonidades vegetales, así como su distribucion en
profundidad. Se comparan los estadios dinámicos del jaral frente al cantuesal así como el conjunto
de parcetas par-a ta totalidad de variables estudiadas por medio de técnicas muttiv-ariabte, discu-
tiéndose las principales tendencias de variación en relación con las distintas comunidades vegetales.

Abstract: Moreno, 1. M. Eco/ogical coniparativestudy of the rock-rose scrub.>- of Madrid, IV, Soil
carbón and ,yutrients conten!, Lazaroa, 8: 275-292 (1985). -.

Chemical cualilies of te soils of 29 plots grown by different rock--rose scrubs (Cistion latir/fr/ii)
tocated in dic provinee of Madrid have beco investigated. Organie carbon, ititrogen and soluble
phospborus and eations have been analyzed. The variability within each plot was previously d’eter-
mi ned - Fact, variable is discussed i n relation Lo the different communities, as well as its dow-nward
distribution. Dynamic srages of adult scrub and young dwar-scrub are compared as well as the soils
as for their wholc chemical caracteristies by means of multivariable techniques pointing out Iheir
differing tendencies in relation so te veges-ation units.

INTRODUCCION

Presentamos en este trabajo los resultados del estudio de la naturaleza quí-
mica de los suelos de los jarales de (Vs/ion laurilólii de la provincia de Madrid.

(‘) System Ecology Research (iroup. College of Sciences. San Diego State University. San Die-
go, U.S.A.



276 Lazaroa Vol. 8 (1985)

aportando datos relativos a los contenidos en carbono, nitrógeno y fósforo en
cationes astm:lables; completamos así el estudio de la naturaleza de los suelos
de estas comunidades (MORENO, 1984b, 1985).

De los elementos analizados se presentan tanto sus concentraciones COffi()
su contenido total por unidad de volumen (existencias totales), que es una ex-
presión más adecuada a efectos comparativos al incluir la distinta densidad de
cada suelo. Para ello se han realizado las oportunas conversiones de peso a vo-
lumen, en nuestro caso kilogramos (kg) o toneladas (tn) por hectárea (ha) y
centímetro (cm), previa determinación de los contenidos en tierra fina (MORE-
NO, 1985; STEUBING, 1965). Asimismo, y con objeto de valorar las proporcio-
nes relativas de los distintos cationes, hemos procedido a calcular su porcenta-
je relativo al del conjunto de los tres determinados (Ca, Mg, K).

El área de estudio, comttnidades vegetales y métodos numéricos han sido
descritos anteriormente (MORENO, 1984a) (en la tabla 1 se recoge un resumen
de las unidades de vegetación y los símbolos que se utilizan) así como la toma
de muestras (MORENO, 1985). Inicialmente, se tomaron cinco muestras por par-
celas, sobre las cuales se estimé la dispersión de cada variable, y a partir de
ésta, el número de muestras requerido para obtener un determinado error pre-
viamente fijado (véase más adelante). Posteriormente, y en base a dichos cál-
culos, se volvieron a tomar 15 muestras por parecía, sobre cuya mezcla se rea—
lizaron todos los análisis que se presentan.

Tabla 1

Relación de las unidades de jaral estudiadas, parecías de cada una, abreviaturas y sítnbolos
utilizados en ei texto y figuras

Símbolo Abreviatura Sintaxon Parcolas

R-C lad Rosmar/no-C/stetu,n ladaniferi
V R-C typ typicutn AB. EP. JA. PA. SA, 513, 113. VA. VB

A R-C gen genistetosurn h/rsutae vi, vp. Mr
A R-C cyt cytisetosum scoparii CC. EA. EB. lA. LIS. ‘It

@ R-C cis c/stetorum cypr/i rn. :‘n
5—C lau Santol/no-Cistetu,n laur/folii

• S-C typ typicurn Jc. MA. MB. NA. PC

O S-C cyp cytisetosum purgan tis NR

• H-C lau Hal/rnio-Cistetu,n laur¡folii lA, IR. 15

O T-C cti ?lliytno-Halitnietu,n cosnn:utati AA

Li A-C lad Argyrolobiuni-C/stus ladan,fer (com.) ¡‘A

El carbono orgánico se analizó según el método de Walkley & Black ((So-
misión de Métodos Analíticos, 1973); cl nitrógeno total según la misma reco-
mendación: mineralización por el método Kjeldahl y valoración en un sistema
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atitoa mdun do; 1 eehnicon ((‘Al)A lilA. J 973); cl fósforo asími Inhí e-se obtuvo
por cl metodo dc BURRIEL & HERNANDO (1950), y valoración en el autoana-
lizador citado, íos cationes asimilables se extrajeron con acetato de amonio 1 N
a pH 7 segun cl método recomendado por la Comisión de Métodos Analíticos
(¡976); d & ilcio y potasio se valoraron por espcetrtifottnnetria de llama y el
magnesio por espectroscopia (le absorción atómica, previa adición de acetato
de estroncio para evitar interferencias. Los datos (le éstos se obtienen en fornía
de Ca, Mg y K=O;este último lo presentamos como K excepto en el cálculo
(le la clis¡iersion intraparcela. Todos los análisis sc hicieron por partida doble,
sietído admitidos siempre que el coeficiente (le variación fue inferior al 1 (¡‘Y, -

VARIABILII)AO INTRAPARCELA

Para valorar la dispersión dc los distintos elementos a analizar dentro de ca-
da parecía, elegimos un número de ellas sobre las que analizamos cada varia-
ble en las cinco muestras individuales inicialmente tomadas. Asimismo. proce-
(limos a valorar en qué medida los análisis individuales podrían sustituirse po~
cl de la mezcla (leí con] tinto cíe ni tíest ras presentando el coeficiente de va ri it—

ción (CV) entre- la media de las cinco muestras individuales y cl análisis tic la
muestra mezcla, ésto sólo para las coneentracionies. ya que cii las itxisteiici:t5
los con te u idos en tic rut fin a se a mil izaron todos en base a las cinco ni ucsl ras
ndivi cl u ales -

La tabla 2 recoge los restíltados (le este análisis preliminar. Hemos separa-
do en dos bloques (¡ichos datos. para el carÑmo, nitrógeno, relación (VN y los—
foro asini i 1 abíe la va riai)i lídad por parecí a fue relativamente alta, necesitándo—
se en ni tíchos casos un tiumero mayor dc muestras qtíe- las cinco sobre las que
sc efectud el cálculo de ti. En general, lO muestras hubiesen asegurado el mar-
gen cíe cm w del 1(1% fijado, aun que hubo si empre aIg una parecía desvia nl e.
La niayou d ispersio ti la presento) el fósforo asini ilttble , con teóricos en torno a

5. que - en vista (le It) cual, fue el valor que se decidió tomar por cada parecía
de form a qtic sc asegní rasen los da tos de las distintas variables Un (lato (le iii—
terés fue que la relación QN se mantuvo rc-latívaníenle estable dentro (le tachi
parecí a 1-ii segutído bloque de variables, relativas a los cat ioríes así ni labies. p re--
sc nto tui a variabilidad mucho menor, pues en la níayo sria de los casos 5 ni tíes—
tras Iiubiesen sido suficietíte s. tan fo par:: las cotícení rae-iones como pa iii las cxi —

tencias totales.
5 tístí i tierna dc los análisis ín(liv ¡cl uales no,r la mezcla de ni uestras a r ro~

resultados satis ictorios en la mayoría de los casos, particoilarmnente para los ea—
it)nes así tn la bIes w: que en ningún caso cl codicien te (lC variación fue supe-

rior al 1 (¡Y. margen de error adní itido cii cad:t auí ál isis. La tííavo ¡ va rinc ¡dii la

prese ¡ita ion los dat 0)5 cíe carbono y la re lactómí (VN , a ti ííq nc en este caso, al t ¡a—
t¿trse cíe u u ([Ocie ¡ile. peq ucnas var: acion es debí das al propio rué todo de a a á II—

sis pueden repercuto- iíot:tblemeiitc. FIn cotíjtítito. l:t mayor parte de los ciatos
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Tabla 2

Número demuestras teórico por parecía y variable para obtener un error de muestreo P=10%,
calculado en base al análisis de cinco muestras por parcela, y coeficiente de variación entre el

análisis individual de las cinco muestras y el de la mezcla resultante.

Carbono

PA Prof,

Nitrógeno QN Fósforo

it CV o, n, CV n- n~ CV I1~ CV n~

VA 0-5cm
VA 5-15cm
JC 0-5cm
JC 5-15cm
MA 0-5cm
MA 5-15cm
HS 0-5cm
HS 5-15 cm
VI 0-5cm
VI 5-15 cm
NB 0-5cm
NE 5-15 cm
DE 0-5cm
DE 5-15cm

7 1
5 10

19 1
4 17
32
3 1
2 1
7 10
4-
1
2-
8-
9.
1 -

5
4
8
5
2
2

9
3

2
12
8

lO 2 11 2
3 5 3 2

2ti 8 7 2
2 1 2 2
2 5 1 2
4 1 4 2
2 5 -l
rs 1 8
2 1 2
5. 6 1
7. 3 2
1 - 2 2
2- 2 2

- 1 2

Calcio Magnesio Potasio CaN, MG% K%

PA PROIHÁ n,CVn, o CVn, r~OI[Vn~ n CV o CV nCV

VA 0-5cm
VA 5-15 cm
MA (1-5cm
MA 5-15 cm
ES 0-5cm
HS 5-15 Cm

383
231
351
1 0 2
512
343

PA = Parecía; PROF = Profundidad.

263
303
432
251
3 ti 2
101

152
1 ti 2
332
9 0 7
533
3 ti 3

II
1 1
II
II
11
II

14
41
22
34
31
22

II
12
20
72
33
3 t

o — o = Número de muestras para PAO% (1 sobre datos de concentración; 2. sobre datos en pcso/ ha. cm).
CV = Coeficiente de variación x

5/M5 (media de 5 muestras frente a la mezcla de las mismas, a partir de da-
tos de concentración).

avalan la sustitución de los análisis por la mezcla, máxime si tenemos en cuenta
que analizar quince muestras individuales por parcela y horizonte hubiesen he-
cho prácticamente inviable este tipo de trabajo.

15
8

18
4
3
4
7

10 3 13
13 3 14
45 2

13 2 13
48 6

14 0 14
46 2
2 0 4
8- 7

14 15
17 - 14
2 - 13
9- 8
2- 2
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RESULTADOS Y DISCUSION

Carbono orgánico

La característica más sobresaliente de los suelos de los jarales frente a este
elemento Íue su extremada pobreza (figura 1), deforma que un 250/o de las par-
celas estudiadas no llegaron al 1% en su horizonle superior, mientras que más
de la mitad de los horizontes inferiores no llegaron a dicho porcentaje. La ex-
presión en reservas totales no supuso grandes variaciones al ser los contenidos
en tierra fina próximos a la unidad. Normalmente. Jas parcelas con mayores con-
centractones en carbono disminuyeron existencias totales al ser sus suelos me-
nos pesados.
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sones y símboJo,s ~ ‘r~bl~ 3.)
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Extremadamente pobre fue la parcela de T-H cti (AA), con escasamente
0,5% en el nivel superior. También presentaron niveles muy bajos algunas par-
celas de H-C lau (DB). Por el otro extremo, resaltan los relativamente altos
niveles de las dos parcelas sobre pizarras (TA, TB), notables en la primera,
pues se trata de un suelo con poco más de 5 cm de potencia. Los mayores con-
tenidos se presentaron en parcelas de S-C lau (PC), que, como conjunto, fue
la asociación con niveles más altos. Las parcelas de R-C lad presentaron nive-
les algo inferiores, aún cuando alguna pareela se saliese dc la norma (LA, R-C
cyt). Resaltan, asimismo, los bajos niveles medios de las tres parcelas de H-C
lau, y que denotan un grado de desarrollo edáfico bajo de las parcelas elegidas
de esta asociación.

El carbono tiende a acumularse en supeificie, aunque comparativamente las
diferencias entre horizontes son niás claras en las parcelas de R-C lad que en
las de 5-E? lau debido a que la dinámica edáfica progresa más en profundidad
en esta última, o a que el propio matorral se desarrolla a partir de suelos más
ricos en este elemento, siendo por tanto sus contenidos medios en profundidad
mas altos que en las de la anterior asocíacion.

Nitrógeno total

Acordes con los contenidos en carbono, las cantidades de nitrógeno de es-
tos suelos fueron muy bajas (figura 2), con promedios de 0,117 y 0,076 para el
nivel superior e inferior, respectivamente. Los valores extremos correspondie-
ron, al igual que en el caso anterior, a AA (T-H cfi) con 0,021% en el nivel
inferior y a PC (S-C lau) con 0,256 en el nivel superior, ésto es, un rango de
variación superior a un orden de magnitud.

Por asociaciones, los datos son similares a lo descrito para el carbono~ sólo
senalar los datos de las parcelas sobrc pizarras (TA, TB) que de nuevo cons-
tatan sus altos contenidos. Asimismo, señalar la influencia del grado de desa-
rrollo de las tres parcelas de H-C- lau, de níenor (DB) a mayor (RS), que coin-
cide con otros resultados de suelo y agua edáflea (MoRENo, 19S4a. 4955).

Relación CIN

Los promedios fueron bajos (15,5 y 13,9, para los dos niveles, superior e
inferior, respectivamente) (figura 3). EJ rango es, no obstante, amplio, desde
¡2.4 a 20,2, lo que implica condiciones de descomposición de la materia orgá-
nica muy diferentes. No obstante, al no haber tomado las ¡nuestras según la gra-
dación edáfica, estos datos han de interpretarse con cierta cautela, ya que una
muestra puede contener horizontes edáficos distintos. Las mayores relaciones
QN se obtuvieron en aquellas parcelas con altos contenidos en carbono, y vi-
ceversa, lo cual, por una parte, está en consonancia con Lo anterior, ya que con-
tenidos más altos también implican un mayor desarrollo del horizonte, y. por
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otra, indica un grado de empeoramiento de las condiciones de descomposición
de la materia orgánica; ello explicaría también la caída generalizada en profun-
didad que se observa.

Por asociaciones, las (VN más altas se dan en las parcelas de S-C lau. Muy
alta también fue la QN de las pizarras de TA (A-C lad). El conjunto más ti-
vorable en sus dos niveles fue el de H-C lau, lo que hay que atribuir a los bajos
contenidos en C y N y a unas mejores condiciones hídricas, que permiten una
niayor mineralización de la materia orgánica. El caso opuesto es el de AA (f-
1-1 cfi), pues a pesar de sus bajos contenidos en (7 y N en superficie, la relación
fue alta. lo que indica tina acumulación de materia orgánica poco descompuesta -

VB y

Y?
NEO

LEV
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Hg Relación carbono/nitrógeno de los suelos ole las parcelas de jaral estudiadas. (Sintáxosnes
y símbolos en Tabla 1.)

Fósforo asimilable

El bajo nivel de fósforo asimilable fue otro de los aspectos de los suelos de
los jarales (figura 4). El promedio fue de 0,96 y 0,48 mg/lOO g para los dos ni-
veles estudiados; consecuentemente, las existencias totales no llegaron a alcan-
zar ni 1 kg/ha x cm. Sólo unas pocas parcelas superaron 1 mg/lOO g para el ni-
vel superior, mientras que el 9O0/o de ellas no llegó a tal valor en el nivel infe-
rior, de forma que en la mayoría de los casos se rozó el nivel de resolución del
método empleado.

Aunque los valores más altos se obtuvieron en parcelas de S-C lan (PC-JC),
prácticamente no se detectó diferencia entre el conjunto de parcelas de las dis-
tintas asociaciones, con excepción de las tres parcelas de H-C lau que se carac-
terizaron por sus bajos niveles dc fósforo asimilable. En la mencionada figura
puede apreciarse la tendencia según la cual los jarales maduros tienden a acu-
mular fósforo en superficie, lo cual está en proporción inversa a la presencia
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Fig. 4—Contenido en fósforo asimilable de los st¡elos de las parcelas de jaral estudiadas, (Sintá-
xones y simbolos en Tabla 1.)

de especies herbáceas, y directa a la dominancia de uno de los Cistus (ladan~ér
o Iaurí¿folius) (ver inventarios en MORENO, 1984a). Ello se parecia en los gru-
pos PA-PB-PC, con acumulación creciente hacia S-C lau, y más claramente aún
en JA-JB-JC, las tres parcelas constituidas por jarales bien maduros. Asimis-
mo, en otras parcelas constituidas por formaciones casi monoespecíficas de Cts-
tus ladanifer (AB, VA. EP, LA), tal acumulación es patente en superficie,
mientras que las fases de cantuesal (LB, CA, VT, SB) presentan cantidades de
fósforo más modestas. SA constituye una excepción por la dominancia de la
mencionada cistácea, pero si analizamos el inventario de dicha parcela encon-
tramos la existencia bajo la jara de un rico estrato herbáceo. Algo similar ocu-
rre en las tres parcelas de H-C lau, que se comportaron como cantuesales. Las
bajas proporciones de MA, MB y NA (S-C lau) también están en consonancia
con lo expuesto.
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Calcio asimilable

Los contenidos medios en calcio asimilable fueron bajos, dc 111,5 y 81,1
mg/lOO g. para los dos horizontes, superior e inferior, respectivamente (figura
5). Solamente las tres parcelas de R-C gen presentaron valores moderados (su-
periores a 220 mg/lOO g), con mayores proporciones en profundidad (en VT y
VP) y, puesto que se trata de comunidades poco desarrolladas, hay que atri-
buirlo al sustrato más que a una influencia de la vegetación. La presencia en
las proximidades de VT de algún taxon como Brachypodiurn distachyum puede
responder a la mayor proporción de este elemento. Con escasamente
20 mg/lOO g el suelo más pobre fue el de T-H cti (AA) y también fue pobre la
parecía DB (l-I-C lau); las parcelas sobre pizarras (TA, TB) no se diferencia-
ron sustancialmente, sin que la presencia de táxones basófilos en éstas o en DA
se corresponda con un aumento en La proporción de este elemento.

Existe una tendencia a la acumulación de calcio asimilable en superficie con-
forme aumenta la madurez de la comunidad, tal acumulación es más activa en
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las parcelas de S-C tau, acaso por la mayor proporción de este elemento que
es capaz de movilizar (MORENO. 1983), lo que hace que los horizontes supe-
riores de las parcelas de esta asociación tiendan a presentar valores más altos
en conjunto, aunque no lo suficiente como para permitir una diferenciación de
las de R-C lad.

Magnesio asimilable

Los contenidos medios para los dos horizontes fueron de
155 níg/lU() g. respectivamente (figura 6). oscilando
cti (con 4 mg/lOO g) hasta las arcosas de
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tenidos superiores a 30 mg/lOO g. También presentaron niveles altos las piza-
rras (TA y TB) y las micacitas (TC). Igualmente, hay que señalar la parecía
DE con alta proporción de este elemento en su nivel inferior. El contenido en
magnesio es el único que parece estar más relacionado con la presencia de plan-
tas basófilas en la zona este, ya que en las parcelas mencionadas, o en sus pro-
ximidades, aparecen dichas plantas. Ello estaría en consonancia con la natura-
leza quimica de algunas de las rocas que afloran en este área (BlsCi-iorv & al.,
1973; CASQUBT & FERNÁNOEZ, 1981), ricas en Ca. y Mag., si bien sólo el se-
gundo elemento aparece como más diferenciado.

Aunque en este caso también se observa una tendencia a acumularse en su-
perficie conforme avanza la madurez de la comunidad, se aprecian algunas in-
versiones, precisamente en aquellas parcelas con mayores contenidos, ello de-
be estar motivado bien por una pérdida horizontal, bien porque el suelo haya
recibido en superficie aportes laterales menos ricos y que la dinámica de la ve-
getación no ha conseguido elevar los niveles al punto de partida. En cuanto a
la comparación por sintáxones, la variabilidad debida a los sustratos fue mucho
más importante que la motivada por la vegetación, por lo que no se distingue
ninguna tendencia específica.

Potasio asimilable

Los contenidos medios en potasio asimilable fueron l8,3 y 13,6 mg/lOO g pa-
ra los dos horizontes investigados (figura 7). Los contenidos mayores se encon-
traron en las parcelas de S-C lau, particularmente en el nivel inferior, en cl su-
perior la tendencia a existir mayores concentraciones iguala más los resultados,
de forma que un número importante de parcelas de R-C Ud presentó valores
similares a las del anterior sintaxon.

Proporciones relativas de cationes asimilables

En la figura 8 hemos representado los porcentajes relativos de cada uno de
los tres cationes asimilables analizados. El catión dominante fue el calcio, con
un promedio de 74% y 71% para los dos niveles estudiados. La proporción de
magnesio y potasio fue similar, cotí medias de 12% y 15% para el primero y
13% y 15% para el segundo, en los dos niveles respectivos. Así pues, existe
un enriquecimiento relativo en superficie de calcio frente a los otros dos catio-
nes.

En cuanto a la distribución por sintáxones, no se detectan grandes diferen-
cías. Para el calcio sólamente las tres parcelas de 1-1-U lau fueron las que me-
nores proporciones presentaron en superficie; la proporción de potasio presen-
ta una gran irregularidad y sólo la de magnesio, particularmente en el nivel su-
perior, se presentó como la más baja en las parcelas de S-C lau.
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a los bajos valores absolutos, las proporciones fueron muy variables por lo que
sólo cabe destacar la tendencia. La mayor constancia en el sentido del cambio
se obtuvo para el calcio y potasio asituilables en superficie, mientras que en pro-
fundidad aquél tiende-a bajar en términos absolutos y relativos, manteniéndo-
sc hí subida de potasio.

Como conclusión puede decirse que en vista de las diferencias que se ob-
tuvieron hubiese sido necesario un mayor número de grupos de parcelas para
evidenciar las tendencias que se apuntan. Al seleccionar parcelas adyacentes
los jarales no pueden ser muy diferentes en edad, lo que motiva que la varia-
bilidad espacial del territorio, aún tratándose de áreas en contacto, sea mayor
que la variabilidad debida a la propia dinámica dc la vegetación en esta escala
tIc tiempo.

Análisis numérico

Los datos dc 28 parcelas de las que se dispuso de información completa pa-
ra las distintas variables químicas (en concentraciones y existencias totales) fue-
ron sometidos a una clasificación jerárquica y análisis de componentes princi-
pales. fin la figura 10 se representa la correspondiente ordenación jerárquica;
los respectivos ejes absorben un 39% y 29% de la varianza total de los datos.
En la tabla 3 se facilitan las coordenadas y contribuciones de cada variable a
los dos primeros ejes.

Al eje 1 contribuyen con cantidades níuy elevadas y positivas las variables;
C org%, C org Un). >4%), K (níg/l00 g), N (K). C/N, y en menor medida: P
y Ca (mg/lOO g); la única contribución negativa de importancia fue Mg(%). aun-
que con mucho menor peso. El ejú 11 explica la totalidad de la variación dc
Mg (K), Mg (mg/lOt) g) y C.a (K) y Ca (mg/lOO g), mientras que el K(%) con-
tribt¡ ve en buena medida el lado negativo. En restímen . el eje 1 recibe contri-
buciones de aquellas variables ligadas al un proceso edáfico mayor, mientras
q tic ti 1 II estáil ligad ts aquéllas ni ás relacionadas con el sustrato.

torrespondíenternente, en el grupo A de parcelas aparecen todos los hori-
zontes stiperiores de S-C lau, más los de los jarales altos de R—C lad Los ho-
rízontes más desarrollados aparecen en un conglomerado, sin que ninguno de
los sintáxones aparezca diferetíciado, si bien el mayor grado de desarrollo de
los suelo>s de S-C l~iu se manifestó en que todas sus parcelas aparecieron en es-
te grupo>, no así las de l-l-C lan, que sólo apareció una de ellas. El grupo ¡3 reú-
ne, sí bien de forííía muy dispersa, las demás parcelas de R-C Lid, 1 l—C lan o
T—H cli, con horizontes superiores menos desarrollados, y tambiétí los liorízon—
tes inferiores de S-C lan. si bieti la disposición de éstos está más próxima al gru-
po tt’í te rio r, lo q tío cvicIencia mayor ¡)roporcion de las variables que definen el
eje - ¡-lay que notar cómo hacia el extremo> negativo aparecen los puntos (le 1—
H ct: - ni uy próximos también a otros de H—C latí o de R—C lad. por lo q no, a
pesar de la pobreza general en los distintos elementos analizados, como se ha
venido coníentando. no llegó a ser lo suficientemente desviante como para que
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el análisis automático la separe claramente. El eje II permitió separar las par-
celas de R-C gen (sobre arcosas), con contenidos más altos en calcio y magne-
sao. Nótese que la clasificación jerárquica no incluye en dicho gmpo a la par-
ecía de jaral maduro de esta subasociación (VI). Tampoco la parcela DA, con
táxones como Coronilla mínima e Hippocrepis glauca llega a diferenciarse. La
tendencia a acumular calcio y magnesio en la superficie se refleja también en
que dentro de los dos grupos A y ¡3 los horizontes inferiores se disponen hacia
el lado negativo del eje, mientras que los superiores lo hacen hacia el positivo,
sin que se observe diferencia de comportamiento entre las distintas comunida-
des.

Como resumen, podemos decir que los elementos que más información
aportan a la hora de comparar los jarales son aquellos más ligados al ciclo de
la materia orgánica, mientras que, por el contrario, la riqueza en cationes es
más dependiente del sustrato y sus variaciones dependen menos de la comuní-
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dad en cuestión. Aunque por lo general los jarales de estepas presentan suelos
más desarrollados, dentro de unas condiciones similares, los jarales tienden a
converger en cl nivel de desarrollo de sus suelos, de forma que las diferencias
se atenúan y no cabe hacer distinciones entre las dos comunidades (R-C lad y
S-(’ lan) en lo que a las características de los suelos aquí estudiadas se refiere.

Tabla 3

Coordenadas (#F), contribuciones absolutas (COR) y relativas (CTR) por n:il, de las variables
edáficas sobre los dos primeros ejes del análisis de componentes principales.

EJE 1 EJE. II

#F COR c-rR 4F ([OR (ITR

Ca mg/lOO g
K mg/lOO g
Mg mg/lOO g
1’ mg/lOO g
C orgánico (“/<)
N total (‘Y>)
CIN
<?a (%>
K (1-o)

Mg (%)
Ca kg/ha. cm
¡<kg/ha. cm
Mg kg/ha. cm
P kg/ha cm
(7 orgánico In/ha. cm
N total kg/ha. cm

481
878
ti’)
640
931
907
723
318

62
--562
232
678

— 48
518
920
840

232 36 842
762 119 13

14 1 943
410 64 —3
867 136 —lOO
823 129 —112
522 82 —312
101 16 Asís

4 t —796
317 50 479

54 8 922
460 72 152

2 0 961
263 41 24
847 133 —145
706 111 --- 58
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